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Para empezar hoy, quisiera rectificar algo que he dicho el pasado Sabbat, en la 3ª parte de la 
serie de sermones Nacido Para Ser El Primero En Convertirse En Dios. Casi al final del sermón 
he dicho Hechos 3. Y por eso he dicho Pedro, que es quien dijo lo que está escrito en el 
capítulo 3 de Hechos. Pero el texto que mencioné está en el capítulo 13, en Hechos 13, y se 
trata de Pablo. Y quisiera corregir lo que dije entonces. Alguien no escribió bien los números. 
Yo. 

Hoy comenzamos una nueva serie de sermones… Bueno, no es una serie de sermones. Lo he 
dicho mal nuevamente. Porque en este caso será solo este sermón y no una serie de sermones. 
Pero esto forma parte de los diversos sermones en los que hablamos sobre Cristo y los 
acontecimientos que condujeron a lo sucedido ese día del Pesaj. 

Y en el presente sermón hablaremos sobre las primeras enseñanzas de Josué y también sobre 
ciertos sucesos que ocurrieron en la fase final de Su ministerio. Esto es realmente increíble. 
Hace algunos años hablamos de lo que sucedió en las últimas semanas de la vida de Cristo. Y 
en este hablaremos de ciertas cosas que ocurrieron un poco antes de esto. Tengo aquí algunos 
mapas que usaré en este sermón y en la serie de sermones que tendremos después. Para 
quienes les gustan estas cosas, los mapas están disponibles. [Los mapas están al final de este 
documento.] A mí me gustan estas cosas porque así puedo ver por dónde viajaron y por qué 
fueron a esos lugares. Y la historia, entonces, cobra más vida para mí. Pero esto no es lo mismo 
para todos. 

Vamos a comenzar mirando ciertas acontecimientos que ocurrieron en los últimos meses de la 
vida de Josué el Cristo, cuando Él empezó Su último viaje a Jerusalén. Vamos a leer sobre 
algunos acontecimientos que tuvieron lugar entonces y hablaremos de las cosas que Él enseñó 
en las diferentes etapas del camino.  

El título de este sermón es Cristo Se Acerca A Su Último Viaje. 

Y me parece increíble que gran parte de lo que Él enseñó haya sido en este período, en los 
últimos meses. Un poco menos, en realidad. Pero los últimos meses tuvieron un mayor 
impacto porque en ese periodo Él enseñó las enseñanzas más importantes. 

Volviendo un poco en la historia, después que Josué fue bautizado Satanás intentó inducirlo al 
pecado. Y poco después, Herodes Antipas mandó encarcelar a Juan. Ya hemos hablado del 
bautismo de Josué. Y después de eso Satanás intentó tenderle una trampa. No entendemos 
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todos los detalles ni cómo exactamente ocurrió, pero esto sí sucedió. Y esto se refiere a esas 
cosas. Y después Juan fue encarcelado. 

Fue entonces cuando Cristo se marchó de la región de Jerusalén, de esos lugares cerca de 
Jericó (todos esos pueblos están muy cerca), y se fue más hacia el norte, hacia la región donde 
se encuentra Su ciudad, Nazaret. 

Quizá ustedes quieran consultar los mapas para ver dónde está esto. Porque es interesante 
saberlo. Esa región está al norte de Jerusalén y está en Galilea, en el noreste de la parte baja 
del Mar de Galilea. Esta es la región a la que Josué fue. Y esa región alrededor del Mar de 
Galilea (como veremos en este sermón), es donde Él vivió la mayor parte de su vida. Y esto está 
a unos 40 kilómetros al oeste de la parte baja del Mar de Galilea. 

Aproximadamente a la mitad de la distancia, a ton solo 40 kilómetros. Y cuando estuve en esa 
parte del mundo, en Israel, o como se llame, me llamó la atención la cantidad de personas que 
viven en un territorio tan estrecho. Es impresionante. increíble. A veces podemos pensar que 
ese territorio es grande, pero en realidad es bastante pequeño. Y durante gran parte de Su 
ministerio Josué estuvo en la región del Mar de Galilea. 

Vamos a empezar en Marcos 7:24. Esta es la región más al norte mencionada en los viajes de 
Josué. Esto está al noroeste del Mar de Galilea. Y empezaremos en el medio de esta. 

Marcos 7:24 - Desde allí Josué fue a la región de Tiro y Sidón. Una región aún más al norte. El 
en mapa pone Fenicia. Déjenme ver si aparece en el otro mapa. No lo veo. Pero esta región 
está al norte. Tiro y Sidón. Entró en una casa y no quería que nadie supiera que Él estaba allí. 
Él no quería que nadie supera que É estaba en esa región. Porque muchos ya lo seguían. 
Grandes multitudes. Y no me puedo imaginar por lo que ellos pasaron. Pero Josué quería estar 
tranquilo. Pero aquí dice que Él no pudo podía pasar inadvertido. Las noticias corren. 

De hecho, muy pronto se enteró de Su llegada una mujer que tenía una niña poseída por un 
espíritu maligno, por lo que fue y se arrojó a Sus pies. Esta mujer era gentil, de nacimiento 
siro-fenicia, y le rogaba que expulsara al demonio que poseía a su hija. Pero Josué le dijo: 
“Deja que los hijos se sacien primero, porque no está bien quitarles el pan a los hijos y 
echárselo a los perritos”. 

Una afirmación muy tajante. Pero esto era para enseñarles y también para mostrar cómo los 
judíos de la época pensaban sobre los gentiles. 

Volveremos a esto más adelante. Pero vayamos ahora a Mateo 15. Ese tema de los espíritus 
inmundos y los demonios que atormentan a las personas, como ocurrió con la hija de esta 
mujer aquí, se menciona muchas veces en la biblia. 
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Mateo 15:24 - Y Él, respondiendo, dijo: “No he sido enviado sino a las ovejas perdidas de la 
casa de Israel”. La mujer se acercó y, arrodillándose delante de Él, le suplicó: “¡Señor, 
ayúdame!” Él le respondió: “No está bien quitarles el pan a los hijos y echárselo a los perros”. 
Entonces ella dijo: “Sí, Señor; pero hasta los perros comen las migajas que caen de la mesa 
de sus amos”. Y esto es muy conmovedor. Tanto lo que ella dijo como la respuesta de Josué. 
Entonces Josué le respondió: “¡Mujer, grande es tu fe! Debido a su respuesta, debido a lo que 
ella sentía hacia Él. Esto es muy conmovedor.  Que se cumpla lo que quieres”. Y en ese mismo 
momento, su hija fue sanada.  

Y ahora vamos a retomar la narración en Marcos 7. Marcos narra el mismo acontecimiento, 
pero de manera ligeramente distinta, añadiendo más detalles en ciertas partes. Marcos 7:28 - 
Entonces ella le respondió: “Sí, Señor. Pero aun los perritos que están debajo de la mesa 

comen de las migajas de los hijos”. Él le dijo: “Por haberme respondido así, puedes irte 

tranquila; el demonio ha salido de tu hija”. 
Y nuevamente aquí, es realmente increíble lo que Él podía hacer, lo que Él sabía, el poder que 
Su Padre le había dado y las cosas que sucedieron debido a Su poder. 

Versículo 30 - Cuando ella llegó a su casa, encontró a la niña acostada en la cama. El demonio 
ya había salido de ella. 

Después de esto Josué se marchó de la región de Tiro y Sidón, atravesando la región de la 
Decápolis. Y si miramos el mapa, podemos ver que esto estaba más al sur. Josué permaneció 
en esta región pero se ha desplazado mucho. Él hizo esto para evitar las multitudes, como 
veremos más adelante, pero también para evitar a algunos que eran enviados desde Jerusalén 
por los saduceos y los fariseos, que siempre le estaban molestando. 

Y en el mapa se puede ver donde estaba la región de Decápolis. Y decápolis significa diez 
ciudades. Esa región era conocida por sus diez ciudades, de ahí su nombre. Un grupo de diez 
ciudades situadas al este y al sureste del Mar de Galilea. 

Allí le llevaron un sordo tartamudo, y le suplicaban que pusiera la mano sobre él. 
Josué lo apartó de la multitud para estar a solas con él, le puso los dedos en los oídos y le 
tocó la lengua, escupió y le tocó la lengua. Y hay cosas que no comprendemos. No 
entendemos por qué Él hizo esto. Quizá para que las personas lo viesen. Porque las personas 
siempre quiere ver algo a nivel físico. Y algo así dejaría a todos boquiabiertos, por supuesto. 
Josué hizo esto porque estaba tratando con seres humanos carnales. Y este es otro ejemplo de 
las cosa que Él hizo. 
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 Luego, mirando al cielo, suspiró profundamente y le dijo: “¡Efatá!” (que significa: 
¡Ábrete!). Con esto, se le abrieron los oídos al hombre, se le destrabó la lengua y comenzó a 
hablar con normalidad. Y este fue uno de los primeros de muchos milagros que Él empezó a 
realizar. Porque sus milagros eran cada vez más frecuentes y más  impresionantes a medida 
que Él se acercaba a Jerusalén. 

Josué les ordenó que no se lo dijeran a nadie, pero cuanto más se lo prohibía, tanto más lo 
divulgaban. ¡La naturaleza humana! “¡No se lo digan a nadie!”  Pero ellos no pudieron 
mantenerse callados. Ellos estaban muy entusiasmados. Aquí estaba alguien que afirmaba ser 
el Mesías. Las personas decían que Él era el Mesías y se referían a Él como tal. Todos hablaban 
de los impresionantes milagros que Dios estaba obrando a través de Él. Y esas noticias se 
divulgaban muy rápido. 

Por eso venían especialmente los fariseos, y algunos saduceos, desde Jerusalén para espiarle. 
Ellos se mezclaban con la multitud, tendiendo trampas a Josué, intentando encontrar fallas en 
lo que decía o cualquier cosas que ellos pudiesen tergiversar y distorsionar. 

Como pasa a menudo en los telediarios. Cada uno narra los hechos desde su propia 
perspectiva, a su manera, y los tergiversa para transmitir el mensaje que desea. Y esto era...  
Iba a decir una agencia de noticias, pero... Esto fue el comienzo de algo así como los 
telediarios. Así es la naturaleza humana. 

Y en gran manera se maravillaban, diciendo: Bien lo ha hecho todo: hace a los sordos oír, y a 
los mudos hablar. Estas cosas no son normales. La noticia de lo ocurrido se difundió por todas 
partes, lo que atraía aún más la atención de la gente. Ellos querían verle. Porque si Él había 
sanado a esas personas, quizá podía sanarlos también. O a un pariente. Y ellos querían 
escuchar lo que Él tenía que decir. Y con el tiempo, las multitudes eran cada vez más 
numerosas. 

Poco después Él se marchó de esa región y volvió a la región suroeste, a la parte suroeste del 
Mar de Galilea. En el mapa esa región se llama Tiberíades. Esto está justo a orillas del Mar de 
Galilea, en el suroeste. Él comenzó a viajar por esa región. 

Mateo 15:29 - Josué partió de allí, fue junto al mar de Galilea y ,subiendo al monte... Y no se 
sabe al cierto donde está ese monte. Algunos creen que se trata del Monte Tabor, que está un 
poco más lejos de Tiberíades. A unos 15 km al suroeste de Tiberíades, a las orillas del Mar de 
Galilea. Josué estuvo viajando por esas regiones, alrededor del Mar de Galilea, enseñando y 
yendo constantemente de un lugar a otro, como era Su costumbre entonces. 
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...y, subiendo al monte, se sentó allí. Y esta expresión significa que Él se quedó allí un buen 
rato. Él permaneció allí durante un tiempo. Aquí no dice cuánto tiempo, pero esta expresión se 
usa para indicar que alguien permanece en un lugar durante un buen rato. 

Versículo 30 - Entonces grandes multitudes acudían a Él... La noticia de lo que ocurría se 
extendía. Él estaba sanando a las personas; los sordos volvían a oír y los mudos volvían a 
hablar. Y esas noticias se estaban extendiendo por toda la región. Entonces grandes multitudes 
acudían a Él, llevando cojos, ciegos, lisiados, mudos y muchos enfermos más, y poniéndolos a 
Sus pies... Esto era una consecuencia natural de lo que estaba pasando. Era obvio que esto iba 
a suceder porque Él estaba realizando milagros por toda la región y las personas querían ser 
sanadas. 

...y muchos enfermos más, poniéndolos a Sus pies, y Él los sanaba. ¡Impresionante! Personas 
con todo tipo de problemas. Y la noticia se extendía aún más, porque todas estas personas 
volvían sanas a los lugares donde vivían, y sus familiares hablaban de ello. La noticia llegaba 
mucho más lejos y las multitudes eran cada vez más numerosas. 

Y por esta razón, los escribas, los fariseos y también los saduceos comenzaron a ir a esos 
lugares para espiar a Josué, ver lo que Él hacía y escuchar lo que Él les decía a las multitudes. 
He mencionado antes cuáles eran sus motivos por hacer esto. 

Versículo 31 - La gente se maravillaba al ver a los mudos hablar, a los lisiados recobrar la 
salud, a los cojos andar y a los ciegos ver. Y alababan al Dios de Israel. Ellos estaban 
conmovidos por todo, especialmente por lo que Él enseñaba y decía. Y ver estos milagros que 
Él estaba haciendo, o que Dios estaba haciendo a través de Él, debe de haber sido 
increíblemente conmovedor para las personas. Esas personas no tenían el espíritu de Dios, 
pero sabían ciertas cosas sobre Dios y entendían que lo que estaba ocurriendo era algo 
milagroso. 

Versículo 32 - Josué llamó a Sus discípulos y les dijo: “Siento compasión por esta multitud, 
porque esas personas ya llevan tres días conmigo y no tienen nada que comer.  Las personas 
se quedaban allí. Ellas no iban a comer en otro lugar. Entonces las cosas no eran como ahora, 
que tenemos restaurantes cerca. No había ningún lugar en la región donde ellos pudiesen ir a 
comprar algo para comer. Y ellas tampoco habían llevado comida consigo, no habían traído 
provisiones, pero deseaban quedarse allí. Y esto conmovió profundamente a Josué. Y, como 
dice aquí, Él sintió una gran compasión por aquellas personas. 

No quiero despedirlos sin comer, no sea que se desmayen por el camino. Después de unos 
días así. Esto es increíble. Los discípulos le dijeron: “¿Y dónde podríamos conseguir en este 
lugar despoblado suficiente pan para dar de comer a toda esta multitud? Josué les preguntó: 
“¿Cuántos panes tenéis?”. Y ellos respondieron: “Siete y unos cuantos pescados pequeños”. 
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Todos conocemos estas historias. Y debe de haber sido increíble experimentar algo así: ser 
testigo de lo que sucedió y presenciar las cosas que ocurrían. Los discípulos aprendían muy 
lentamente. Les costaba mucho comprender lo que estaba ocurriendo. Ellos todavía no tenían 
el espíritu de Dios, pero estaban viendo y experimentado estas cosas. Aun les faltaba algo. 

Versículo 35 - Entonces Josué ordenó a la multitud que se sentase en el suelo. Ellos estaban 
en ladera de una montaña. Y me imagino que había miles de personas allí. Y ellos entendían 
cómo se propaga el sonido y sabían cómo hablar a grandes grupos. 

Como en los anfiteatros romanos. Creo que ya les he mencionado esto en varias ocasiones. 
Pero no sé si alguna vez lo he mencionado en un sermón. Pero una vez, estábamos en un 
anfiteatro romano cerca de Corinto. Un lugar que los arqueólogos acababan de desenterrar. 
Ese lugar había estado completamente enterrado durante siglos y ellos lo encontraron y lo 
desenterraron. Una construcción de piedra con 24 a 30 filas de asientos. Y en el centro había 
una piedra de otro color incrustada en el suelo. Y uno podía acercarse a ella, hablar desde allí y 
la gente le oía perfectamente. 

La acústica era muy buena. Yo me subí a un lugar muy alto y le pedí a Johnny que le susurrara 
algo a Laura. Y yo pude oírlos. La acústica era estupenda. Y fue impresionante. Pero si el que 
habla se aleja de la piedra que está en el centro, el sonido ya no es tan nítido. Pero desde esa 
piedra uno puede hablar y todos lo escuchan muy claramente. ¡Una acústica estupenda!  

Ellos debieron haber entendido esto. Cristo ciertamente entendía esto. Él se puso allí, de pie, 
en la ladera de esa montaña, para que el sonido llegara hasta la gente. Tuvo que ser algo así, 
porque todos lo oyeron. Claro que Él también pudo haber hecho eso de manera milagrosa, 
pero creo que Él usó el conocimiento que tenía sobre dónde debía estar para que todos 
pudiesen oírlo. Y nuevamente, la multitud se maravilló al ver estas cosas. 

Versículo 33 - Los discípulos le dijeron: “¿Y dónde podríamos conseguir en este lugar 
despoblado suficiente pan para dar de comer a toda esta multitud? Josué les preguntó: 
“¿Cuántos panes tenéis?”. Y ellos respondieron: “Siete y unos cuantos pescados pequeños”.  

Versículo 35 - Entonces Josué ordenó a la multitud que se sentasen en el suelo. Tomando los 
siete panes y los pescados, dio gracias, los partió y se los fue dando a los discípulos. Estos, a 
su vez, los distribuyeron a la gente. Él partió los panes y los discípulos los repartieron entre 
todas esas personas. ¡Increíble lo que sucedió! 

Todos comieron hasta quedar satisfechos. Después los discípulos recogieron siete cestas 
llenas de trozos que sobraron.  Los que comieron eran cuatro mil hombres, sin contar a las 
mujeres y a los niños. ¿Cuántos eran en total? No lo sabemos. ¿Siete, ocho, nueve mil? No lo 
sabemos. La Biblia no lo dice. 
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Luego despidió a la multitud, subió a la barca y se dirigió a la región de Magdalá. Y, 
nuevamente, al parecer Él estaba cerca del monte Tabor. Él bajó a Tiberio, se subió a una barca 
y navegó por la orilla occidental del mar de Galilea. Y en la esquina superior izquierda del mapa 
se encuentra la región de Magdalá, junto al Mar de Galilea. 

Y esto está a solo unos 6 kilómetros y medio por la costa. Ese camino es más fácil debido a la 
topografía, ya que la región es montañosa. Y había otros motivos para que Josué también se 
alejara de las multitudes, como podemos ver en la historia. 

En Marcos 8, esa región se menciona como Dalmanuta. Y esa región está en el extremo 
noroeste del Mar de Galilea, un poco más abajo de Cafarnaúm. Yo siempre he pensado que 
Cafarnaúm estaba en un lugar completamente diferente, pero si miramos el mapa, podemos 
ver que está un poco más abajo. 

Y un poco más al este está Betsaida. Volveremos a eso más adelante. Pero Cafarnaúm está a 
orillas del río Jordán. Y más al norte hay un pequeño lago. Pero Cafarnaúm está a orillas del 
mar de Galilea, y Betsaida, en la otra orilla. Y Josué ha estado yendo y viniendo 
constantemente a todos estos lugares, viajando de un lado a otro. 

Marcos 8:9. Y ahora vamos a hablar de lo que Josué enseñó al día siguiente de su llegada a la 
región de Dalmanuta. O Magdalá, si lo prefieren. Esto también se menciona en Mateo 15, 
como acabamos de leer. Esa región es conocida por la pesca o por sus pueblos pesqueros en 
torno al mar de Galilea. Y ellos pescaron mucho allí. Si ustedes recuerdan las historias, después 
de la muerte de Cristo, algunos de Sus discípulos, que habían sido pescadores, se preguntaron: 
“¿Qué haremos ahora? ¿Volvemos a la pesca?” Porque ellos no sabían que hacer. 

Y esta región está a solo un kilómetro y medio de distancia. 

Marcos 8:9 - Los que comieron eran unos cuatro mil. Tan pronto como los despidió,  Josué se 
embarcó con Sus discípulos y se fue a la región de Dalmanuta. Llegaron los fariseos... Ellos 
narran la misma historia pero usan diferente nombres para esa región. Uno la llama Magdala y 
el otro Dalmanuta, pero se trata de la misma región que está a un kilómetro y medio de 
distancia, como dije. 

Llegaron los fariseos... Ahí los tenemos nuevamente. Ellos habían escuchado las historias sobre 
lo que estaba pasando y no estaban nada contentos. ¡Ellos no podían  admitir que Dios era 
quien estaba haciendo todo esto! ¡Alucinante! ¿Cómo era posible que todo esto sucediera si 
Dios no estuviera en ello? ¡Increíble! Por eso Josué los condenó en varias ocasiones. Y no se 
puede tomar a la ligera lo que Él dijo. 
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Versículo 11 -Llegaron los fariseos y comenzaron a discutir con Josué. Para ponerlo a prueba, 
le pidieron una señal del cielo. No les bastaba... ¡Esto era absurdo! Todas esas personas que 
habían sido sanadas; ciegos, cojos, lisiados. Los demonios habían sido expulsados de muchos. 
¿Y ellos querían una señal? ¿Todo esto no era prueba suficiente de que Dios estaba trabajando 
a través de Él? 

Para ponerlo a prueba, le pidieron una señal del cielo. Esto significa que querían desacreditar 
a Josué ante el pueblo. Si Él no les daba una señal, ellos podrían decir: “¿Lo ven? Él no puede 
ser el Mesías”. Él lanzó un profundo suspiro y dijo: “¿Por qué pide esta generación una señal 
milagrosa? Os aseguro que... Y lo que pone aquí a continuación ha sido muy mal traducido. 
Aquí pone: “no se le dará ninguna señal”, pero esto no fue lo que Josué dijo. Él no dijo que no 
se daría ninguna señal. 

Lo que Él dijo fue: Os aseguro que cuando una señal sea dada a esa generación... Esto es lo 
que pone en griego. Y en la mayoría de las traducciones, ellos han traducido esto como: 
ninguna señal será dada a esta generación. Pero esto no fue lo que Josué dijo. La traducción 
que más se acerca a lo que Él dijo es: Os aseguro que la señal que se dará a esta generación 
será muy diferente de lo que vosotros esperáis. Y esto es cierto. 

Y Él dijo más cosas en esta ocasión, como se registra en Mateo 16. Tenemos que ir de una 
narración a otra porque ellos añaden detalles aquí y allí, y a veces es un poco difícil juntarlo 
todo. Por eso la geografía es tan importante. Porque si sabemos dónde Él estaba, podemos 
entender mejor lo que se está diciendo. 

Mateo 16:1-Entonces llegaron los fariseos y los saduceos (de ambos bandos), y para ponerlo 
a prueba, le pidieron que les mostrara una señal del cielo. Él les respondió: “Al atardecer 
dicen: ‘Hará buen tiempo, porque el cielo está enrojecido’;  y al amanecer dicen: ‘Hoy habrá 
tempestad, porque el cielo está enrojecido y sombrío’. ¡Hipócritas! Saben discernir el aspecto 
del cielo, pero no pueden discernir las señales de los tiempos. Refiriéndose a todo lo que Él 
había estado haciendo, todos los milagros que Él había realizado. “Eso debería ser suficiente. 
¿Pero ustedes quieren ver algo diferente a lo que ya he estado haciendo? ¿Y ustedes no 
aceptan lo que debería ser obvio: que solo Dios puede hacer tales cosas? Esto solo puede venir 
de Dios”. Esto demuestra lo tercos que eran. 

Esta generación malvada y adúltera busca una señal... Él los condena severamente: “Así son 
ustedes. Miren lo que hacen. ¿Quieren ustedes una señal y no aceptan lo que pueden ver a su 
alrededor?”. ...pero no se le dará otra señal que la del profeta Jonás”. Entonces los dejó y se 
fue. Y esta es la primera vez que se menciona la señal de Jonás: los tres días y las tres noches. 
Pero ellos no podían entenderlo. Todo esto fue escrito para las generaciones futuras y, 
principalmente, para la Iglesia. Porque sabemos lo que los protestantes han hecho de esto. 
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Y esta historia continúa en Marcos 8:13 - Después dejándolos, subió de nuevo a la barca y se 
fue al otro lado. Los discípulos se habían olvidado de llevar pan, y no tenían más que una 
hogaza en la barca. Entonces Josué les avisó: “Tened cuidado, guardaos de la levadura de los 
fariseos y de la levadura de Herodes”. 

Lo siento, pero a veces tengo que reírme cuando leo algunas de esas cosas. Josué les hablaba 
de algo, pero sus mentes estaban en otra cosa, en algo completamente distinto. ¡Ellos solo 
podían entender las cosas a nivel físico! Ellos no tenían el espíritu de Dios. Y Dios les mostraba 
ciertas cosas. Cristo les estaba enseñando ciertas cosas, pero no podían ver la relación entre 
ellas. Ellos no podían entenderlo. Ellos estaban admirados por las cosas que Él hacía. Ellos 
creían que es el Mesías, pero solo hasta cierto punto. Ellos lo seguían, pero no podían 
comprender lo que Él les decía ni por qué. 

Ellos se marcharon nuevamente hacia la otra orilla. Y los discípulos habían olvidado llevar pan, 
y solo les quedaba un poco más de una hogaza en la barca. Entonces Josué les avisó: “Tened 
cuidado, guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes”. Ellos 
comentaban entre sí: “¿Lo dice porque no tenemos pan?”. “¿Por qué nos está hablando de la 
levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes?”. Ellos no podían entender de qué Él les 
hablaba. 

Al darse cuenta de esto, Josué les dijo: “¿Por qué estáis hablando de que no tenéis pan? 
¿Aún no veis ni entendéis? ¿Está todavía endurecido vuestro corazón? Él les preguntó: “¿No 
entendéis?” Pero esto era para más adelante. Entonces ellos iban  a recordar muchas de las 
cosas que habían sucedido e iban a entender de qué Él les había estado hablando. Pero sin la 
ayuda de Dios, sin el espíritu de Dios, hay cosas que no podemos comprender. Porque están 
ocultas para nosotros. Estas cosas eran para más adelante, para otros que las leerían más 
tarde, para que ellos pudieran comprender, y quedara profundamente grabado en sus mentes, 
que, sin el espíritu de Dios, hay cosas que no se pueden comprender. 

Por eso Josué puso tanto énfasis en esto: ¿Está todavía endurecido vuestro corazón? Y la 
respuesta es que sí. Ellos solo empezaron a entender estas cosas después de recibir el espíritu 
de Dios. 

¿Aún no veis ni entendéis? ¿Está todavía endurecido vuestro corazón? Es que teniendo ojos, 
no veis, y oídos, no oís? ¿Es que acaso no os acordáis? Y la respuesta es: No. Ellos no 
recordaban nada. Y sí, ellos tenían ojos y oídos, pero no tenían lo que se necesita para 
comprender las cosas que vienen de Dios. Para eso se necesita algo que es espiritual. 

Cuando partí los cinco panes… Él les estaba hablando de algo físico que ellos deberían haber 
recordado, algo que debería estar muy fresco en su mente, aunque fuera solo a nivel físico. 
Pero ellos no lo recordaban. Cuando partí los cinco panes para los cinco mil, ¿cuántas 
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canastas llenas de trozos sobrantes habéis recogido? Acabamos de leer dos relatos sobre lo 
que Él hizo. Y aquí Él se refiere a esto. Y ellos le dijeron: Doce. En esa ocasión, ellos habían 
recogido doce cestos con los trozos que sobraron. 

Y cuando partí los siete para los cuatro mil... Ahora Josué les estaba recordando lo que 
acababa de suceder. Estos dos relatos. Había tan poco pan, y sin embargo Él alimentó a miles 
de personas. No sabemos exactamente a cuántos, porque solo se mencionan a los hombres. 
Pero quizá había la misma cantidad de mujeres, tal vez un poco menos. Y también los niños 
que estaban allí. 

“Y, cuando partí los siete panes para los cuatro mil, ¿cuántas cestas llenas de pedazos 
recogisteis?” Y ellos dijeron: “Siete”. Entonces Josué les dijo: “¿Y cómo es que no entendéis?” 
Luego llegó a Betsaida... Él no siguió hablando con ellos sobre este tema. Luego llegó a 
Betsaida... Y esto está justo enfrente de Cafarnaúm, en el lado noreste. Algunos mapas 
muestran a Betsaida más cerca del río Jordán, pero está bastante lejos. Y aun así, la distancia 
era corta. 

Luego llegó a Betsaida y algunas personas llevaron a un ciego a Josué y le rogaron que lo 
tocara. Ellos cruzaron la parte norte del Mar de Galilea en una barca, y llegaron a esa región. Y 
aquí dice que algunas personas llevaron a un ciego a Josué y le rogaron que lo tocara. Las 
personas deseaban ver los milagros que Él hacía. Y cuando las personas se enteraron de que Él 
estaba en la región, la historia se repitió. 

Quisiera añadir algo sobre Betsaida. Creo que ya les he hablado sobre esto. Ese lugar era muy 
importante porque es la ciudad natal de los discípulos Felipe, Andrés y Pedro. Ellos vivían en 
esa región. Y Josué estuvo allí para elegir a Sus discípulos. Él era de Nazaret, y eligió a la 
mayoría de Sus discípulos de las regiones del norte. Josué pasó gran parte de su vida en esa 
región, no cerca de Jerusalén, debido a los fariseos y saduceos. Porque Él estaba allí con un 
propósito y para un momento específico. Cuando llegase el momento, sería la última vez que Él 
iría a Jerusalén, debido a lo que sucedería por culpa de los judíos, su forma de ser. Y fue en esta 
región donde Josué alimentó a miles de personas. 

Marcos 8:22 - Luego llegó a Betsaida y algunas personas llevaron a un ciego a Josué y le 
rogaron que lo tocara. Tomando de la mano al ciego, lo sacó fuera del pueblo. Después de 
escupirle en los ojos... Sea lo que sea que signifique. Y la manera en que esto está escrito aquí 
resulta un poco extraña. Posiblemente Él mezcló saliva con barro o tierra con Sus dedos. Pero 
Él uso Su saliva. 
Después de escupirle en los ojos y de poner las manos sobre él, le preguntó: “¿Puedes ver 
ahora?” El hombre alzó los ojos y dijo: “Veo hombres; parecen árboles que caminan”. El ciego 
podía ver un poco. Y no sé por qué Él hizo esto de una manera un poco aparatosa, por así 
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decirlo. Él podría haber resuelto el problema de inmediato, pero aquí Él hizo las cosas de 
manera diferente. 

Entonces le puso de nuevo las manos sobre los ojos, y el ciego fue curado: recobró la vista y 
comenzó a ver todo con claridad. Y esto fue aún más impresionante. Una sanación milagrosa. 
¡imagínense poder contar una historia como esta! Porque seguro que ese hombre iba a contar 
a todos, una y otra vez, lo que le había pasado. Él iba a contarles a todos quien le había sanado. 
Todos en la región conocían a ese hombre y podían ver que ya no necesitaba que otros lo 
guiasen porque ahora él podía ver. ¡Y esto era impresionante! 

Entonces Josué lo envió a su casa, pero le avisó: “No entres en la ciudad ni se lo digas a 
nadie”. ¿Cuánto tiempo usted cree que ese hombre mantendría la boca cerrada? Si a usted le 
sucediera algo así, ¿qué haría? Seguro que usted desearía pregonarlo a los cuatro vientos. Esto 
fue lo que ese hombre hizo. 

Después de esto, ellos se fueron hacia el norte, a lo largo del río Jordán, unos 40 kilómetros, 
hasta Cesarea de Filipo. La Biblia menciona lugares de los que no sabemos dónde se 
encontraban. Y me parece importante poder visualizar dónde ellos estaban para entender por 
qué estaban allí y qué hicieron. Unos kilómetros más adelante, el río se divide y el Jordán sigue 
hacia el noroeste. El río Banias, que desemboca en el Jordán, fluye hacia la región de Cesarea 
de Filipo. Ellos viajaron siguiendo ese río hacia el norte. Y ese rio no aparece en ninguno de los 
mapas. 

Versículo 27 - Josué y Sus discípulos salieron de Cesarea de Filipo. En el camino les preguntó: 
“¿Quién dice la gente que soy Yo?” Ellos respondieron: “Unos dicen que Juan el Bautista, 
otros que Elías, y otros que uno de los profetas”. Cada uno decía una cosa. Pero lo principal es 
que ellos sabían que esto venía  de Dios. Y quizá esto no debiese tanto al hecho de que tantas 
personas dijesen que Él era el Cristo o el Mesías, sino más bien a lo que sucedió al comienzo y 
a lo que Juan el Bautista dijo sobre Él. 

Él entonces les preguntó: “Y vosotros, ¿quién decís que soy?”. Y Pedro le respondió: “Tú eres 
el Cristo”. Y esta declaración fue muy conmovedora, porque Pedro realmente lo creía. Él 

entonces les ordenó que no hablaran a nadie acerca de Él. Que no hablasen de esto ahora. 

Aunque todo empezó cerca del río Jordán, cuando Juan el Bautista dijo muy claramente quién 
Él era. Y quizá lo que se comentaba sobre Él llegó a los oídos de los líderes judíos en Jerusalén, 
la Biblia no lo dice. Pero por los lugares por los que viajaban, esto era lo que los discípulos 
escuchaban sobre Él. Como acabamos de leer:  “Unos dicen que Juan el Bautista, otros que 
Elías, y otros que uno de los profetas”. 
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Versículo 31 - Luego comenzó a enseñarles: “El Hijo del hombre tiene que sufrir muchas 
cosas y ser rechazado por los ancianos, por los jefes de los sacerdotes y por los maestros de 
la ley. Es necesario que lo maten y que a los tres días resucite”. Ellos no podían entender lo 
que Él les estaba diciendo. Ellos no fueron capaces de comprenderlo. Esto no tiene sentido 
para ellos. 

Habló de esto con toda claridad. Pedro lo llevó aparte y comenzó a amonestarlo. Pero Josué 
se dio la vuelta, miró a Sus discípulos, y riñó a Pedro: Y un poco más adelante se añade más a 
esto. Pero Pedro no le estaba amonestando. Pedro estaba más bien intentando disuadirlo. 
Pedro estaba intentando convencer a Josué de cambiar de parecer y de que Él dejara de decir 
estas cosas, porque esto no le podía suceder. Eso es lo que pasó entonces. Y creo que esto se 
menciona un poco más adelante, si no en este sermón, en otro. 

Pero Pedro tuvo dificultades con esto porque no quería que le sucediera algo así a Josué. Y por 
eso Pedro intentó convencerlo de lo contrario: “¡Esto no te puede suceder!” Y después de 
haber intentado convencerlo Pedro pensó: “Si Él hace las cosas de otra manera, esto no le 
sucederá”.  

Pero Josué se dio la vuelta, miró a Sus discípulos, y riñó a Pedro: “Aléjate de Mí... Y aquí pone 
“Satanás”, pero yo no creo que Josué le haya dicho esto a Pedro. ¡De ninguna manera! Yo creo 
que la palabra que se usa aquí es “adversario”. Pero, debido a que la palabra “adversario” se 
traduce en algunos lugares como “Satanás” los traductores también la tradujeron de esta 
manera aquí.  

¡Aléjate de Mí, adversario! Porque no entiendes las cosas de Dios, sino las de los hombres”. 
En otras palabras: “No piensas de la misma manera que Yo pienso sobre esto”. Y esto no era lo 
que Josué necesitaba en ese momento. Él sabía lo que le iba a suceder. Él lo entendía. Él 
entendía claramente lo que tendría que hacer. Él ya les había hablado de esto. “En tres días...” 
Él ya les había mencionada que tendría que ser muerto. Pero ellos no podían entender lo que 
todo esto significaba. “En tres días…” Ellos no podían entenderlo. “¿Que Él resucitaría?” Esto 
les pareció tan extraño. Aunque Él les hablo de estas cosas varias veces, ellos no las 
comprendieron. Esto no les entraba en la cabeza.  asimilaron. E incluso después de Su muerte, 
los discípulos seguían sin entender lo que Él les había dicho. ¡Increíble! 

Josué le dijo a Pedro que se apartara de Él porque Pedro no estaba de acuerdo con Él. Sus 
discípulos deberían haberle apoyado. Josué tenía una tarea que cumplir y ellos no deberían 
impedírselo ni intentar disuadirlo. No le hacía ningún bien escuchar algo así. 

Porque no entiendes... O: No eres consciente, no piensas como Yo pienso sobre ...las cosas de 
Dios... Y Josué iba a hacer las cosas de Dios. ...sino las de los hombres. “Tu razonamiento es 
como el de cualquier ser humano. No comprendes lo que Dios está haciendo”. 
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Versículo 34 - Entonces llamó a la multitud y a Sus discípulos, y les dijo: “Si alguien quiere ser 

Mi discípulo, que se niegue a sí mismo, tome su estaca... Y solo más tarde ellos iban a poder 
comprender esto. “¿Qué quieres decir con esto de “tomar tu estaca”?” Un madero o algo así. 
Nosotros podemos entender de qué se trata esto porque sabemos lo que Él iba a cumplir. Esto 
es una exhortación de que debemos negarnos a nosotros mismos. 

...tome su estaca y Me siga. En otras palabras: “Haga lo que Dios le ordene”. Y no podemos 
saber y entender estas cosas si el espíritu de Dios no está trabajando en nosotros, si Dios no 
nos atrae a este camino de vida. Entonces entendemos la tarea que tenemos por delante: vivir 
de una manera diferente. “ Y esto será una prueba si ustedes quieren seguirme. Ustedes tienen 
que estar dispuestos a hacer lo que sea que tengan que hacer hasta que mueran. A vivir de la 
manera en que Dios les muestra, sea lo que sea que les depare el futuro.” Increíble. 

Y si lo comprendemos bien, debemos vivir de esta manera hasta que muramos. Y si en el 
camino se presentan situaciones a las que debemos enfrentarnos para cumplir el propósito de 
Dios en nuestras vidas, que así sea. Y más nos vale que hagamos las cosas exactamente como 
Dios nos ordena. 

“Si alguien quiere seguirme, que se niegue a sí mismo”. Esa es la primera y la más importante 
tarea que debemos realizar como seres humanos: negarnos a nosotros mismos. Porque 
nuestro “yo” se resiste a Dios. Nuestra mente se resiste a Dios. Y, durante toda nuestra vida, 
debemos luchar contra nuestro “yo”, contra nuestra naturaleza humana, contra nuestra 
manera de pensar.  

Josué ya había corregido a Pedro, diciéndole que su manera de pensar estaba equivocada y 
que él no comprendía lo que Dios estaba haciendo ni la tarea que Dios Le había encomendado. 
“No lo entiendes. Yo te lo acabo de explicar, pero no lo entiendes”. Y Josué le dijo: “Niégate a ti 
mismo, niega tu forma de ver las cosas y tu forma de pensar; toma tu estaca: la tarea que Dios 
te ha encomendado, sea lo que sea que tengas por delante, aun si esto significa que tengas 
que morir, y sígueme”. 

Porque quien quiera salvar su vida, la perderá. ¿Qué significa esto? Esto significa hacer las 
cosas a nuestra manera. No se trata de la salvación que Dios y Cristo nos ofrecen. Esto es otra 
cosa. Josué dice que si queremos salvar nuestra vida, si queremos la salvación, entonces 
tenemos que renunciar a nuestra propia vida, a nuestra forma de vivir. Josué dijo: “Niégate a ti 
mismo”. Tenemos que negarnos a nosotros mismos. Tenemos que estar dispuestos a renunciar 
a la forma en que queremos que sea nuestra vida, esto de vivir sin preocupaciones. 
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¿Quiere usted hacer algo que no está de acuerdo con el camino de vida de Dios? Usted no 
puede hacer esto. Y, sin embargo, la gran mayoría de las personas que se han marchado de la 
Iglesia lo ha hecho porque desean algo diferente. Ellas desean las cosas del mundo. La mente, 
la mente humana, quiere algo diferente. Esas personas no quieren lo que Dios les está dando 
en la Iglesia. Esto no es lo que ellas desean. Ellas no lo valoran. Hay otras cosas que ellas 
desean. Ellas quieren vivir de una manera muy diferente a la manera que debemos vivir en la 
Iglesia. Ellas no quieren tener nada que ver con la Iglesia ni con Dios. Y Dios les deja seguir sus 
propios caminos. 

...pero el que pierda su vida por Mi causa... Si luchamos contra nuestro “yo” y perdemos, 
porque hay ciertas cosas  que queremos o hacemos... Debemos entender que gran parte de lo 
que los seres humanos deseamos no es correcto ni bueno para nosotros. ¿Y por qué desear 
algo diferente a lo que Dios nos da en la Iglesia? ¿Hay algo malo en esto? ¡Por supuesto que sí! 
Porque entonces hacemos cosas que no están de acuerdo con las leyes de Dios, con los 
caminos de Dios, con la verdad que se nos ha dado. Queremos algo diferente y no dispuestos a 
perder nuestra vida. Queremos las cosas a nuestra manera. Queremos algo diferente. 

Yo quedo anonadado cuando pienso en esto y en lo sucedido a lo largo del tiempo, en los 
últimos 2000 años, en la Iglesia. La mayoría de los que han sido llamados a la Iglesia de Dios se 
han marchado. 

...pero el que pierda su vida por Mi causa... Porque esto viene de Dios. Y nosotros lo 
entendemos, lo queremos. Esto es lo que elegimos. Queremos a Dios. Queremos el camino de 
vida de Cristo, el camino de vida de Dios. Queremos que Ellos permanezcan en nosotros. 
Queremos permanecer en Ellos, espiritualmente. 

...pero el que pierda su vida por Mi causa y por las buenas nuevas, la salvará. ¿Y que son las 
buenas nuevas? La salvación. Todo lo Dios nos ofrece. Desde el Pesaj hasta el Último Gran Día. 
Esas son las buenas nuevas que Dios ha dado a los seres humanos. Nosotros comprendernos el 
significado y el propósito espiritual de los Días Sagrados de Dios. 

¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero... ¿Por las finanzas? ¿Un trabajo diferente 
que le permita trabajar en el Sabbat? ¿O poder trabajar en los Días Sagrados de Dios? ¿O por 
algún trabajo inmoral? ¿Qué es? Y que usted pudiera ganar el mundo entero, todo lo que hay 
en él. Hay muchos multimillonarios en el mundo, personas que tienen muchísimo dinero, pero 
nunca están satisfechos. ¿Y de qué les sirve todo lo que tiene? Ellos no podrán llevarse nada 
consigo cuando mueran. Cuando una persona muere ella está muerta y punto. 

Dios nos ofrece mucho más que las cosas materiales. Todo lo que existe pertenece a Dios. Y lo 
que Él ha planeado para nosotros supera con creces cualquier cosa que este mundo pueda 
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ofrecer. ¿Ganarnos el mundo entero? Dios nos ofrece el universo. No podemos comprenderlo, 
pero es la realidad. 

Él dice aquí: «¿Qué pasaría si usted poseyera el mundo entero? ¿Valdría la pena? ¿Es eso lo 
que usted desea? ¿Más que lo que Dios le ofrece? Esa es la pregunta. 

¿De qué sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su vida?  Porque eso es lo 

que va a suceder. Aun si usted lo tiene todo, usted va a morir. Todos los seres humanos 
mueren. Así es la vida. Así es el ciclo de la vida. Todo animal, todo ser vivo, termina muriendo. 
Esto es lo que termina pasando con todo lo que es físico. Esto es un proceso. 

¿O qué dará el hombre a cambio de su vida? Si alguien se avergüenza de Mí y de Mis 
palabras... ¿No es esto increíble? Porque a eso se reduce todo. Esto es lo que somos. Este es el 
nombre que llevamos. Esto es lo que creemos. ¿Y qué pasa si usted se avergüenza de esto y 
tiene miedo de que alguien en el mundo se entere de lo que hace? Porque usted no quiere que 
las personas le asocien con esto. Usted quiere que las personas del mundo le asocien con otras 
cosas. ¿Con qué? Para algunos con cualquier cosa menos con esto. De verdad. Con cualquier 
cosa menos con esto. 

¿O qué dará el hombre a cambio de su vida? Estas son preguntas muy serias e importantes 
que los seres humanos deberíamos hacernos, pero no las hacemos. 

Si alguien se avergüenza de Mí y de Mis palabras en medio de esta generación adúltera y 
pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él...  Josué dice aquí:  “Si hacéis esto, 
si Me tratan de esa manera, si tratan a Dios de esa manera, si esta es su actitud hacia Dios y 
hacia Cristo, entonces usted no nos deja otra elección”. Porque esto es una elección. 
¿Queremos ser parte de una generación adúltera y pecadora? ¿Es eso lo que queremos? 
¿Queremos algo del mundo? Y todo en este mundo tiene que ver con el pecado. No hay nada 
en el mundo que esté de acuerdo con el camino de vida de Dios. ¡Esa es la verdad! 

…también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de Su Padre con 
los santos ángeles. Y esas cosas sucederán en distintos momentos, pero principalmente en el 
comienzo del Milenio. 

Vayamos a Mateo 16. Aquí ellos estaban más al norte. Y Josué entonces empezó a contarles a 
Sus discípulos más cosas sobre el último viaje que Él iba a hacer. Este es el mismo relato en 
Mateo 16:13. 

Ellos estaban cerca de Cesarea de Filipo, una de las regiones más al norte a las que Él viajó. 
Mateo 16:13 - Cuando Josué llegó a la región de Cesarea de Filipo, preguntó a Sus discípulos: 
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“¿Quién dice la gente que soy Yo, el Hijo del Hombre?”. Ellos respondieron: “Unos dicen que 
Juan el Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o alguno de los profetas”. Y Él les 
preguntó: “Y vosotros, ¿quién decís que soy?”. Simón Pedro respondió: “Tú eres el Cristo, el 
Hijo del Dios viviente”. Josué le dijo: “Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque esto 
no te lo reveló carne ni sangre... En otras palabras: “Esto no proviene de tu propia imaginación 
ni de tu propio razonamiento”. 

Pedro no quería que Josué fuera a Jerusalén, debido a lo que le iba a suceder allí. Y esto venía 
de su propia mente, de su naturaleza humana. Pedro no quería que esto le pasara. Y Pedro no 
comprendía todo lo que Josué les estaba diciendo. Y Josué le dijo entonces: “Si entiendes que 
yo soy el Cristo, esto no viene de tu propia mente ni de la de nadie más”. ...esto no te lo reveló 
carne ni sangre, sino Mi Padre que está en los cielos.  Yo te digo que tú eres Pedro... 

Quisiera comentarles otra cosa. Ayer y esta mañana, aquí en Calgary, he terminado mi primer 
sermón para la Fiesta de los Tabernáculos. Y estoy muy entusiasmado porque normalmente 
solo empiezo con esto a finales de junio o principios de julio. Pero, afortunadamente, todo está 
saliendo bien. Incluso ya tengo varios sermones listos para después del Día de Pentecostés. Y 
me doy cuenta de que Dios me está mostrando ciertas cosas para que yo pueda tener tiempo 
entre ahora y la Fiesta de los Tabernáculos. Quizá algo relacionado con el nuevo libro y con lo 
que vamos a hacer con él. Y con otros proyectos, pero sea lo que sea...  

Porque vamos a intentar hacer toda la publicidad posible para el nuevo libro. Y veremos qué 
pasa. Veremos qué puertas se abren. Les pido que oren por esto. Porque Dios es quien tiene 
que abrir las puertas y mantenerlas abiertas. Como sucedió en la Era de Filadelfia. Y ojalá Dios 
lo haga ahora. Y cuando oramos por estas cosas, participamos de ellas. Si Dios tiene un plan y 
un propósito, si esto es lo que Él va a hacer, entonces podemos participar en ello, a nivel 
espiritual. Entonces estamos más conectados con lo que Dios está haciendo.  

Lo que Dios nos está dando en este momento es emocionante, es impresionante. Una de las 
cosas que más se destacan es la comprensión de que todo lo que sucede en la Iglesia, las cosas 
que entendemos, las cosas que sabemos, solo podemos recibirlas y conservarlas gracias al 
espíritu santo de Dios. 

Porque no hace falta mucho para que las personas se desvíen del camino correcto, se alejen 
del tronco del árbol. Entonces, la mente se pierde y ya no puede alimentarse de la verdad. 
Porque la verdad debe estar constantemente en nosotros y permanecer en nosotros. Por eso 
me encantan las palabras permanecer, habitar, quedar. Todas esas palabras significan lo mismo: 
permanecer, habitar, continuar, quedar. Esas palabras son la traducción correcta. 

Y para que el camino de Dios, para que la verdad de Dios permanezca en nosotros, debemos 
desear que el espíritu de Dios habite en nosotros y clamar a Dios por esto todos los días. 
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Debemos comprender que solo si tenemos el espíritu de Dios podemos recibir la verdad y 
aferrarnos a ella. Entonces la verdad es muy clara para nosotros. La entendemos. Porque 
podemos perder la verdad y muy rápido. Y debería resultarnos aterrador darnos cuenta de lo 
que los seres humanos somos capaces de hacer sin Dios. 

Josué le dijo a Pedro: ...esto no te lo reveló carne ni sangre, sino Mi Padre que está en los 
cielos. Por el poder del espíritu de Dios. Impresionante. 

Yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta roca Yo edificaré Mi iglesia... Y la iglesia católica 
afirma que está edificada sobre esa roca, que es Pedro. ¡Pero esa roca no es Pedro! El nombre 
Pedro significa “una piedra”, como “un guijarro”. Pero cuando se refiere a Cristo o a Dios, la 
palabra que se usa es roca; una roca grande y fuerte. 

Cuando Josué dijo a Pedro: “Sobre esta roca edificaré Mi Iglesia”. Él se refería a Sí mismo. 
“Sobre esta roca”. Él es esta Roca. Él es la Roca que Dios nos ha dado. Él es la piedra angular 
sobre la que todo lo demás estas siendo edificado. Y Él dijo: “Edificaré Mi Iglesia”. Se trata de lo 
que Él está construyendo. Él es la piedra angular. 

…y las puertas del sepulcro no prevalecerán contra ella. ¡Nada ni nadie podrá destruir la 
Iglesia de Dios! La Iglesia de Dios siempre existirá. Mismo que seamos tan pocos. La Iglesia 
estuvo a punto de desaparecer durante la Era de Sardis. Dios dijo que la Iglesia estaba muerta. 
Y entonces Dios levantó a Herbert Armstrong y comenzó algo nuevo, una nueva era. 

Te daré las llaves del Reino de los cielos; todo lo que ates en la tierra quedará atado en el 
cielo... ¡Increíble! Cristo dijo esto a la Iglesia. Y muchos nunca han entendido cómo Dios 
trabaja con la Iglesia. Y debido a la naturaleza humana, algo comprensible en algunos casos, las 
personas no fueron capaces de ver los errores cometidos por algunos ministros. Pienso en 
ciertos evangelistas que trabajaban en la sede de la Iglesia de Dios. También hay que 
comprender su situación. Porque estas cosas empezaron a suceder en la época de Herbert 
Armstrong, hacia el final de su vida, incluso con su propio hijo, y siguieron sucediendo en la Era 
de Laodicea. Si comprendemos la Era de Laodicea y su significado, entonces todo esto da aún 
más que pensar. 

Debemos permanecer cerca de Dios. Su espíritu debe permanecer en nosotros. Porque las 
llaves del reino de los cielos tienen que ver con conocer la verdad, con el acceso que tenemos a 
la verdad, con poder vivir de acuerdo con la verdad de manera que nadie pueda quitarnos la 
verdad. 

...todo lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo... Dios ha otorgado mucho poder a la 
Iglesia. Y los ministros que usaron ese poder de manera indebida en el pasado lo hicieron para 
su propia condenación. Y nada de lo que ellos hicieron quedó atado en el cielo. Todo venía de 
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ellos mismos. Y ellos se desviaron del camino correcto, tomaron caminos equivocados y 
comenzaron a enseñar algo muy diferente de la verdad. Y por eso fueron excluidos y ya no 
forman parte de la Iglesia. 

La verdad que Dios nos da es muy poderosa. Cuando una persona es expulsada de la Iglesia, 
esto queda atado en el cielo. Cuando el ministerio le permite regresar, esto también queda 
atado en el cielo. No porque alguien haya tomado esas decisiones por sí mismo, sino porque 
esa persona ha buscado la ayuda de Dios y se ha dejado guiar por el espíritu de Dios. Y esto 
viene de Dios. 

…y todo lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo. ¡Impresionante! Entonces 
les ordenó a Sus discípulos que no dijeran a nadie que Él era Josué, el Cristo. ¡Increíble! Ellos 
no podían decirlo a nadie. Durante los viajes que harían hasta Jerusalén, ellos no podían decir 
esto a nadie. “No digan a nadie que Yo soy el Mesías”. ¡Increíble! 

Desde entonces, Josué comenzó a advertir a sus discípulos de que Él tenía que ir a Jerusalén 
y sufrir muchas cosas a manos de los ancianos, de los jefes de los sacerdotes y de los 
maestros de la ley, y que era necesario que lo mataran y que al tercer día resucitara. Él les 
dijo estas cosas, pero ellos no pudieron comprenderlas. ¡Increíble! No era el momento todavía. 
Dios no les permitió entenderlas. 

Y lo mismo sucede con nosotros. A veces encontramos ciertas cosas en la Biblia que no 
entendíamos antes. Y Dios entonces nos revela esas cosas en un sermón o nos da una nueva 
verdad. Dios ha revelado muchas cosas a través de Herbert Armstrong. Dios nos ha revelado 
diversas verdades en diferentes ocasiones y, de repente, las comprendemos. ¡Y esto es un 
milagro! 

Por ejemplo, la verdad sobre en qué día de la semana debemos celebrar el Día de Pentecostés. 
Antes del cambio, en 1974, yo podría haberme sentado con ustedes —y seguro que lo habría 
hecho— y explicarles con claridad por qué el día de la semana correcto para celebrar el Día de 
Pentecostés era el lunes. Debido a cómo interpretábamos lo que está escrito en la Biblia al 
respecto. Esto era lo que creíamos entender. 

Pero después de estudiar e investigar ese asunto durante todo un año, Herbert Armstrong 
tomó la decisión de hacer ese cambio, ya que el domingo es el día de la semana en que 
debemos celebrar el Día de Pentecostés. Y entonces fue como si se encendiera una bombilla. Él 
explicó estas cosas a la Iglesia y entonces nos preguntamos: “¿Por qué no lo vimos antes?” 
Ahora lo sabemos. Después de pasar por algunas experiencias como esa, sabemos por qué. 
Dios tiene que mostrarnos las cosas a través de Su espíritu. Y todo sucede en el tiempo de Dios. 
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Por eso, quienes se adelantaron a esto y tomaron ciertas decisiones nunca volvieron a formar 
parte de la Iglesia. Porque ellos no seguían a Dios. Ellos no hicieron esto guiados por el espíritu 
de Dios. Ellos se dejaron llevar por sus propias ideas y tomaron sus propias decisiones. Y quizá 
Dios les permitió entender ciertas cosas, pero ellos nunca debieron empezar a enseñarlas 
antes de tiempo. Esto fue un grave error a los ojos de Dios. Tenemos que hacer las cosas en el 
tiempo de Dios y a Su manera. 

Hemos pasado por tantas cosas en los años 70 y 80, y después, durante la Apostasía. ¡Increíble! 
Y hemos pasado por todo esto para que la Iglesia de Dios - PKG sea mucho más fuerte.! Y es 
increíble ser parte de ella! 

Desde entonces, Josué comenzó a advertir a sus discípulos de que Él tenía que ir a Jerusalén 
y sufrir muchas cosas a manos de los ancianos, de los jefes de los sacerdotes y de los 
maestros de la ley, y que era necesario que lo mataran y que al tercer día resucitara.  Pedro lo 
llevó aparte y comenzó a amonestarlo... Y aquí está. Aquí se añade más detalles. ...diciendo: 
“¡De ninguna manera, Señor! ¡Esto no Te sucederá jamás!” En otras palabras: “Esto no Te 
puede pasar. No permitas que esto Te pase. No sigas adelante con esto”. Ellos habían intentado 
disuadirlo de ir a Jerusalén en diferentes ocasiones debido a lo que Él les había dicho que le 
sucedería allí: lo que le harían los escribas, los fariseos y demás. 

Hemos leído la narración de Marcos y ahora estamos leyendo la de Mateo, quien da más 
detalles sobre lo que Pedro dijo en esta ocasión. Pero Josué se volvió y dijo a Pedro: “¡Aléjate 
de mí, adversario!” Porque Josué no necesitaba que nadie cercano a Él… Y Pedro era muy 
cercano a Él. Ellos tenían un vínculo especial. Josué también tenía un vínculo con otros. Con 
Juan, por ejemplo, Josué tenía una amistad más cercana. 

Así es la vida. A veces tenemos más cercanía con unas personas que con otros. Todos tenemos 
amigos en la Iglesia con quienes pasamos más tiempo, con quienes tenemos más afinidad. 
Espero que todos entiendan a que me refiero. Y con algunos tenemos un vínculo más cercano 
que con otros. Así es la vida. 

Y algo que resulta ser una gran decepción para algunos en la Iglesia es esperar que todos 
seamos iguales, que tengamos la misma relación con todos. ¡Esto es absurdo! Esto puede ser 
muy perjudicial para la mente y los sentimientos de las personas, así como para su forma de 
pensar sobre los demás. Esto puede llevar a una persona a juzgar a otros sin compasión. Y la 
realidad es que esto depende de nosotros, de cómo tratamos a los demás. Y aunque este no 
sea el tema del presente sermón, es relevante aquí. 

Josué dijo esto a Pedro, alguien muy cercano a Él y por quien Él sentía un gran respeto. Pedro 
era muy tenaz y Josué lo quería mucho. Cuando Pedro vio a Josué caminando sobre el agua él  
pensó: “Yo también voy a hacer esto. Voy a salir a Su encuentro. Quiero acompañarlo”. Pedro 
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entonces empezó a caminar, pero cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, dejo de 
mirar a Josué y empezó a hundirse. Su mente ya no estaba en lo que debía estar. Y me puedo 
imaginar que Josué tuvo que reírse un poco de la situación. 

Pero ellos tenían ese vínculo. Por eso lo que Pedro dijo tuvo un gran efecto en Josué. No fue 
fácil para Josué hacer lo que Él hizo. Por eso Él sufrió tanto esa última noche. No podemos 
comprender algo asi. ¡Su agonía era tan grande que Él sudó gotas de sangre! No podemos 
comprender algo así. Lo que Él estaba a punto de experimentar era tan real para Él que Él 
podía verlo y sentirlo. Su mente era muy única. Él conocía muy bien toda la palabra de Dios y 
sabia cuál era el propósito de Dios. Él sabía por lo que iba a pasar.  Y, en su mente, era como si 
Él ya lo estuviera experimentando. 

Y Él no necesitaba que Pedro… Por eso Él dijo a Pedro: “Apártate de mí, adversario”. Josué 
pensó: “Esto es difícil. Esto no es fácil. Lo que estoy a punto de hacer…” Josué sabía lo que 
tenía que hacer. Y esto no fue fácil para Él. A veces le quitamos hierro a las cosas, como si no 
fuesen difíciles. Pensamos: “Él era diferente”. ¡No! Él sufrió muchísimo. Él también sufría en Su 
mente. Él también tuvo que luchar, tuvo que librar batallas en Su mente. Y lo hizo. Y las venció 
todas. 

Pero eso no significa que no sintiera lo mismo que todos sentimos. No queremos sufrir. ¿Quién 
quiere sufrir? ¿Quién quiere ser apaleado? Josué sabía muy bien lo que está escrito sobre Él en 
Isaías: que su piel seria arrancada de Su cuerpo de tal manera que Él quedaría irreconocible. 
Sus huesos quedarían expuestos. Él podría ver sus huesos, cuando mirase hacia abajo. Esto es 
lo que está escrito sobre Él. Y Él sabía lo que le sucedería. Nosotros no podemos 
comprenderlo. Pero Él lo sabía y lo creía. No podemos comprender una mente así.  

Y espero que todos podamos comprender por qué Josué dijo esto a Pedro entonces. “Lo que 
me estás diciendo no viene de Dios. Yo estoy haciendo lo que debo hacer. Esto tiene que 
suceder porque es el propósito de Dios”. Y Josué deseaba mucho que Pedro comprendiese 
esto, pero Él no podía hacerlo comprender estas cosas. ¿Y cuantas veces nos sucede lo mismo?  

“Aléjate de Mí, adversario. Quieres hacerme tropezar”. En Y esto es algo así como una trampa. 
Esto es lo que significa la palabra que se usa aquí. Josué no le dijo: “¡Eres una ofensa para mí!”. 
La palabra que se usa aquí significa algo así como cuando una trampa se cierra de golpe. Josué 
pensó: “Yo no necesito esto”. 

Igual que con Herbert Armstrong. No es exactamente igual, pero sí algo similar. Cuando 
Herbert Armstrong visitaba los lugares donde la Iglesia estaba celebrando la Fiesta de los 
Tabernáculos y las personas se ponían de pie y empezaban a aplaudir, él les decía: “¡No hagan 
esto! ¡Siéntense! Yo no quiero esto. No necesito esto”. Él comprendía muy bien como funciona 
la naturaleza humana. Por eso Él no quería que las personas lo enalteciesen de esa manera. 
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¡Nadie necesita esto! Porque es muy peligroso si uno cede, aunque sea solo un poquito. 
Porque esto es todo lo opuesto a la humildad. 

Ya el otro decía: “¡Aplaudan más fuerte! ¡Ustedes pueden aplaudir mucho más fuerte!” La 
diferencia era asombrosa. Una mentalidad totalmente diferente. 

Por eso, Josué amonestó a Pedro con firmeza. “Me estás obstaculizando. Esto era como una 
trampa para Mí. Yo no necesito esto. Yo  no quiero esto. En otras palabras: “Yo ya lo tengo lo 
suficientemente difícil sin eso”. 

… no piensas en, no entiendes, las cosas de Dios, sino en las de los hombres. Lo mismo aquí. 

Versículo 24 - Entonces Josué dijo a Sus discípulos: “Si alguien quiere ser Mi discípulo, tiene 
que negarse a sí mismo, tomar su estaca y seguirme. Porque el que quiera salvar su vida, la 
perderá... Las mismas cosas se mencionan en ambos relatos. Y esto es normal porque se trata 

de hechos, pero a veces se añade más detalles que aclaran ciertas cosas. ...pero el que pierda 

su vida por Mi causa, la encontrará. ¡Increíble! Debemos renunciar a nuestro “yo”. ¡Qué 
bendición! Debemos renunciar a la carnalidad y al egoísmo para encontrar la verdadera vida, 
para saber cómo debería ser la vida y cómo deberían ser las experiencias de la vida. Y entonces 
debemos someternos a esto y desearlo, porque eso es lo que produce todo lo bueno de la 
vida, todo lo que viene de Dios. Y no solo eso, sino que esto conduce a la vida eterna. Y esto es 
todo lo opuesto a lo que produce la naturaleza humana, que solo genera drama, dolor, 
sufrimiento y todo el daño que existe en este mundo. El camino de vida de Dios produce todo 
lo contrario. 

¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su vida? ¿O qué dará el hombre a 
cambio de su vida? Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de Su Padre con Sus 
ángeles, y… Y aquí se añade algo más. …y recompensará a cada uno según sus obras. 

Por eso me incomoda tanto la manera en que los protestantes interpretan lo que la Biblia dice 
sobre las obras. Y ellos suelen criticar a los miembros de la Iglesia de Dios, diciéndoles: “Ellos 
intentan salvarse por sus obras porque guardan el Sabbat y demás. Esas son obras, y ellos 
intentan salvarse por sus obras”. Y nosotros pensamos: “¡Por favor! Ustedes creen en la 
pascua, en la navidad, e intentan salvarse por sus obras, pero estas cosas son completamente 
equivocadas”. 

Todos tenemos obras. Pero más nos vale que nuestras obras sean correctas, que sean obras de 
verdad. Porque esto requiere esfuerzo. Estop requiere un esfuerzo consciente. Debemos 
asegurarnos de que nos estamos esforzando por aprender y de que estamos trabajando en 
nuestra relación con Dios todos los días. Y no hace falta dedicar una enorme cantidad de 
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tiempo a esto, pero debemos mantener una relación personal con Dios y hablar con Él todos 
los días. 

Como los niños que se levantan por la mañana y corren a ver a sus padres. Esto es muy bonito. 
Nosotros deberíamos hacer lo mismo. Debemos desear hablar con Dios en algún momento 
momento del día y durante un buen rato. Josué dijo aquí que Él recompensará a cada uno 
según sus obras. Cosechamos lo que sembramos a nivel espiritual. 

Os aseguro que algunos de los aquí presentes no sufrirán la muerte sin antes haber visto al 
Hijo del hombre llegar en Su reino. Increíble lo que Él dijo aquí. Él lo dijo debido a lo que 
sucedería más adelante. Los protestantes no comprenden estas cosas. Algunas personas 
entienden estas cosas en parte o están aprendiendo a comprenderlas. Es increíble cómo las 
cosas han cambiado gracias a internet. Hay tanta información disponible que resulta más difícil 
para las personas ocultar la verdad. Y esto será cada vez más difícil. 

Y la historia continua en Marcos 9. Marcos explica con más detalle por qué Josué dijo lo que 
dijo. Hemos leído que ellos estaban cerca de Cesarea de Filipo, en el norte. Y se cree que el 
siguiente relato tuvo lugar en el Monte Herman. Y estoy intentando recordar donde 
precisamente. A ver si puedo encontrar el Monte Herman aquí en el mapa. ¿Alguien lo ha 
encontrado? Espero que sea este mapa. ¡Ay, me equivoqué! Pero esto está por ahí, en alguna 
parte. He pensado que lo tenía en uno de estos mapas. Lo siento. Pero esto está al norte. 
Seguiremos con el relato e intentaré darles una ubicación más específica). Ustedes pueden 
buscarlo por su cuenta. Esto está cerca de Cesarea de Filipo. Por eso se cree que esto sucedió 
en el Monte Herman, en esta región. 

Marcos 9:1 - Y añadió. “Os aseguro que algunos de los aquí presentes no sufrirán la muerte 
sin antes haber visto llegar el reino de Dios con poder.  Algunos de ellos experimentaron algo 
único, algo poderoso que Dios hizo. Seis días después Jesús tomó consigo a Pedro, a Jacobo y 
a Juan, y los llevó a una montaña alta, donde estaban solos. Allí se... Aquí dice “se 
transfiguró”, pero la traducción correcta es: ...se transformó delante de ellos. A esto se refería 
Josué cuando les dijo que iban a ver algo que representaba algo en un plano superior. 

Su ropa se volvió de un blanco resplandeciente como nadie en el mundo podría 
blanquearla. Eso es lo que dice aquí. Su ropa era tan blanca que nadie en el mundo podría 
haberla blanqueado de esa manera, con un brillo y luminosidad tan reales. 

Y se les aparecieron Elías y Moisés, quienes conversaban con Josué. Y no sabemos cómo fue 
esto, si una conversación tuvo lugar entre ellos, porque no eran realmente Moisés ni Elías, sino 
que era una especie de visión. Al igual que ellos, habían visto a Josué transformarse delante de 
ellos. Ellos lo vieron en su mente. Esto no ocurrió literalmente. Moisés y Elías no habían 

22



resucitado. No eran ellos. No era Josué después de resucitar. No se trataba de eso. Pero fue 
algo muy poderoso que ellos vieron. Tal como Josué les había dicho. 

Versículo 5 - Tomando la palabra, Pedro le dijo a Josué: “Maestro, ¡qué bien que estemos 
aquí! Podemos levantar tres tiendas... Y esto es típico de la naturaleza humana. Ver algo de 
forma física en la mente y querer hacer algo a nivel físico.  “Podemos levantar tres tiendas: 
una para ti, otra para Moisés y otra para Elías”. Y él no sabía qué decir, porque todos estaban 
asustados.  Y creo que la mayoría de las personas estaría muy asustada al ver algo así. Seguro 
que se les temblaban las rodillas. 

Versículo 7 - Entonces apareció una nube que los envolvió, de la cual salió una voz que dijo: 
“Este es Mi Hijo amado. ¡Escuchadle!”. ¡Impresionante! Y esta experiencia, oír y ver algo así, 
los marcó para siempre. Y sin embargo, cuando Josué murió, ellos no sabían qué hacer. Ellos se 
sintieron perdidos. 

Ellos habían presenciado todo esto, pero solo comprendieron lo que Él les había dicho mucho 
después, en el Día de Pentecostés. ¡Impresionante, impresionante, impresionante! Y aún más 
poderoso fue el mensaje que ellos recibieron. 

Versículo 8 - De repente, al mirar a su alrededor, no vieron a nadie más que a Josué. Hemos 
seguido el curso de la historia hasta aquí. 

Continuaremos con esta historia en una serie de sermones la semana que viene. A partir de 
aquí la historia avanza un poco más rápido. No le quedaba mucho tiempo. Pero esto fue el 
comienzo de la preparación del escenario para su viaje. Ellos comenzaron su viaje desde 
Cesarea de Filipo y Cafarnaúm, y fueron en dirección al sur. Hablaremos sobre eso en una 
nueva serie de sermones el próximo Sabbat. 
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